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PRESENTACIÓN


 



Difícilmente pasará un día en que no tengamos noticia o participemos en alguna celebración propia o de una persona cercana y querida que vea hacerse realidad un acontecimiento gozoso o que recuerde momentos felices del pasado. Quien más, quien menos, todos tenemos en la agenda días señalados en rojo, días en que parece pararse el tiempo y la alegría brota a borbotones. Quien menos, quien más, todos recordamos cada amanecer a las personas allegadas que cumplen años, o que celebran el aniversario de la boda, o de la ordenación, o que sencillamente se alegran por tantas cosas hermosas que se nos ofrecen en la vida. Podríamos decir que no hay vida humana sin celebración, aunque, eso sí, para muchos solo cuentan las de perfil laico.


Los cristianos tenemos especiales motivos para sentirnos felices. Advertimos que el amor de Dios nos regala todo y necesitamos responderle con gratitud en la oración personal y comunitaria, y sobre todo a través de las celebraciones litúrgicas. Celebrar la fe es uno de los elementos esenciales de la vida cristiana. Ser cristiano no es solamente tener nociones claras y precisas sobre Jesucristo, sobre la Iglesia, sobre los sacramentos; vivir la fe no solo comporta vivir como discípulos fieles de Jesucristo. Ser cristiano comporta también alegrarse del don de Dios, cantar sus maravillas y gozar con su salvación, y además hacerlo compartiendo palabras, gestos, sentimientos, vida, siguiendo los caminos trazados por los rituales litúrgicos.


Desgraciadamente, en las últimas décadas ha disminuido mucho en España, y también en nuestra diócesis de León, la participación en las celebraciones religiosas. Es un fenómeno compartido con otras partes del mundo occidental que nos preocupa a las personas de fe, y particularmente a los pastores. La secularización –deslizada frecuentemente hacia el secularismo– ha cegado progresivamente el acceso a Dios y la fe en él. Por otra parte, una vida cristiana bastante mediocre y falta de carácter testimonial y de ardor misionero ha hecho que la iniciación cristiana haya perdido gran parte de su dinamismo y presencia. Corren tiempos difíciles para nuestra fe. Y no lo decimos simplemente porque el cristianismo sea la confesión religiosa más perseguida en el mundo, sino por resultarle difícil hacer compatibles las opciones evangélicas con los valores que predominan en nuestra sociedad, y porque tiene dificultades para encontrar un lenguaje suficientemente atractivo y comprensible para el hombre de hoy.


Además de este mal de fondo, la disminución de la participación de los cristianos en las celebraciones tiene otras causas más próximas que nos saldrán al paso a lo largo del camino que iniciamos. Ahora, sencillamente, queremos subrayar el descuido de la oración ante la seducción de la acción y un ritmo poco humano de vida; la falta de formación en la fe y, particularmente, la deficiente formación litúrgica; el insuficiente aprecio del domingo, día de la resurrección del Señor, y de su carácter significativo; el menosprecio del tesoro de la Palabra de Dios; la falta de valoración de lo que significa la asamblea cristiana; y, en fin, la dificultad para seguir las pautas que el mismo Evangelio nos señala.


La mengua de la dimensión celebrativa de la fe se explica, en fin, por el envejecimiento y por la disminución del número de sacerdotes; por la despoblación en el mundo rural; y, en definitiva, por la dispersión de los núcleos de población. Estos elementos son una realidad en nuestra diócesis de León, así como en otras muchas de nuestra zona geográfica. 


Pienso que es tarea pastoral importante hoy redescubrir los valores en que se sustenta la fiesta del creer, en orden a promover e intensificar la vida celebrativa de la comunidad cristiana, y en especial la celebración de la eucaristía, momento cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. Y considerando también la disminución del número de sacerdotes y la imposibilidad de celebrar la eucaristía dominical en todos los núcleos de población, es también tarea pendiente la promoción de las celebraciones dominicales en ausencia de presbítero (CDAP), atendiendo a lo que nos pide el Concilio Vaticano II (cf. SC 35, 4).


Dedicaremos el primer capítulo de nuestro libro a presentar la evolución de la práctica religiosa en nuestro país, sobre todo a lo largo de la última década. Dirigiremos también la mirada sobre los datos estadísticos que se refieren a la disminución y envejecimiento del número de sacerdotes, factor este que ya está trayendo como consecuencia la imposibilidad de celebrar la eucaristía dominical en todas las comunidades parroquiales.


La aproximación a las CDAP, en el capítulo siguiente, nos llevará a rastrear su presencia en distintos documentos eclesiales. Nos interesaremos sobre todo por el Directorio para las celebraciones dominicales en ausencia de presbítero. Apoyados en él, vamos a centrar nuestra mirada en el domingo y su santificación, en las condiciones que exigen estas celebraciones y en los elementos que las constituyen y que deben ser tenidos en cuenta a la hora de realizarlas.


En el tercer capítulo abordaremos el marco en el que preferentemente han de tener lugar las CDAP, el domingo, el día del Señor, con sus múltiples denominaciones, síntoma de su grandeza y de su trascendencia para la vida cristiana. Veremos también los retos que se le presentan a este día y los elementos que hay que tener en cuenta en una pastoral que pretenda situarle en el centro de la vida de todos los católicos.


En el capítulo siguiente subrayaremos los valores que hacen recomendables y valiosas estas celebraciones, valores propios y esenciales de la vida cristiana que, aunque se realizan de una manera eminente en la eucaristía, también se hacen presentes en las CDAP. En efecto, estos actos celebrativos nos acercan el tesoro de la Palabra de Dios, nos hacen partícipes del acontecimiento eclesial al convocar y congregar la asamblea de los fieles, al mismo tiempo que contribuyen a hacer Iglesia desde el ámbito celebrativo de la parroquia, nos ofrecen espacio para la oración y nos facilitan la recepción de Cristo eucaristía.


En quinto lugar ofreceremos la experiencia de estas celebraciones en la diócesis de León. Se trata de un campo prácticamente inexplorado, con una ausencia significativa de estudios. Nos parece que puede ser interesante presentarla para probar que los recelos de muchos ante las CDAP no tienen razón cuando se siguen los requisitos señalados por la autoridad competente. Después de rastrear la presencia del tema en los debates del Consejo presbiteral, en el Sínodo diocesano 1993-1995 y en la legislación particular, presentaremos el Plan de formación que sirvió para preparar a un grupo de moderadores (2003-2005), ofreceremos el mapa de las CDAP en la diócesis y dejaremos constancia de los datos que arroja la evaluación realizada entre los párrocos y los moderadores sobre las distintas experiencias. Terminaremos el capítulo haciendo un balance general, a partir de las experiencias conocidas, de los valores, las carencias y los riesgos de estos ritos.


En el sexto capítulo presentaremos varios testimonios sobre el significado de la oración, de la Palabra de Dios y de la recepción del Cuerpo de Cristo. Se añadirá otro sobre lo que está significando este ministerio para un moderador. Además, se ofrecerán algunos materiales catequéticos sencillos y manejables que vienen a completar lo ofrecido en el capítulo 4 y que pretenden aportar ayuda para la educación en los valores que encierra la eucaristía y de los que participan también las CDAP.


En el último apartado se podrán encontrar una serie de subsidios litúrgicos. Aprovechando la temática de las lecturas bíblicas que nos ofrece la liturgia de la Iglesia en determinados días, trataremos de apoyar la formación en esos mismos valores que, como venimos diciendo, constituyen los preciados tesoros de la eucaristía y que se proyectan también en las CDAP.


Finalmente, en un apéndice situaremos el guión de la celebración. Es verdad que existe ya una publicación que contiene el rito; no obstante, puede resultar cómodo y manejable contar con él, junto con todos los materiales que integran este volumen. 


Para terminar esta presentación, queremos hacer una declaración de intenciones. Con esta publicación pretendemos, en primer lugar, impulsar la celebración de la fe, particularmente la eucaristía dominical, y como celebraciones suplementarias, para cuando esta no sea posible, las CDAP. Pretendemos también dar a conocer estas celebraciones a aquellos cristianos que no las conocen ni las valoran en lo que son y significan. Y, en fin, buscamos ayudar a los moderadores de las CDAP, y en general a los agentes encargados de la formación litúrgica, en su formación personal y en el ejercicio de su ministerio. Para cumplir estos objetivos, después de analizar el descenso en la participación de los fieles en la celebración de la fe, y el envejecimiento y la disminución del número de sacerdotes, daremos a conocer la estructura de las CDAP, los elementos que las configuran y las condiciones para su realización; enfatizaremos los valores eucarísticos de los que participan y que nos permiten, en último término, celebrar el día del Señor en la escucha de la Palabra, la congregación de la asamblea, la oración y la comunión eucarística; analizaremos la experiencia de estas celebraciones en la diócesis de León; y, en definitiva, ofreceremos recursos formativos que permitan reforzar elementos esenciales de la vida cristiana y que, a la postre, fundamenten e impulsen la dimensión celebrativa de la fe.
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DIFICULTADES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA FE


 



Vamos a comenzar nuestro estudio dejando que hablen los datos estadísticos sobre el ejercicio celebrativo de los católicos españoles. Lamentablemente pondrán de relieve el descenso en la práctica religiosa. Buscar soluciones a este problema es uno de los objetivos perseguidos por esta publicación. Fijaremos también la mirada en otra serie de datos sobre la disminución y el envejecimiento del clero en el ámbito español y en el del clero diocesano de León. Esta realidad hace imposible ahora, y lo hará de una manera creciente en el futuro, la celebración dominical en todas las comunidades parroquiales. En estas situaciones, y para cuando sea imposible el desplazamiento de los fieles a una parroquia cercana en la que se celebre la eucaristía dominical, las CDAP pueden y deben tener su oportunidad. Nos interesa recalcarlo desde el primer momento.


 


 


1.	La práctica religiosa en España en los últimos años


 


En la presentación del libro hemos aludido de pasada a la dimensión celebrativa como constitutiva del hombre. Hemos señalado también que la puesta en práctica de la misma se está reduciendo, en el caso de muchas personas, al ámbito meramente humano, mientras que en el espacio religioso se está produciendo un descenso imparable, al menos desde el año 1981. Los datos son elocuentes: mientras que los católicos españoles que asistían regularmente a la iglesia ese año eran el 53 %, esa cifra había descendido al 43 % en 1990 y al 35 % en el año 1999 (cf. J. M. MARDONES, La indiferencia religiosa en España. Madrid, HOAC, 22004, p. 19).


Los datos del barómetro del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) no dejan tampoco lugar a la duda. Lo vemos en el siguiente cuadro:
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Refiriéndonos al primer dato recogido, el aumento de los que afirman no asistir casi nunca a ceremonias religiosas los domingos y días festivos es bastante fuerte en el quinquenio 2000-2005, llegando al 9,4 %. Continúa en la misma línea, pero atenuándose, en el siguiente quinquenio, llegando al 5,5 %. Sin embargo, y de forma sorprendente, disminuye en un 1,7 % en los trece meses que van desde diciembre de 2010 a enero de 2012. Algunos medios de comunicación social lo han señalado como efecto de la JMJ 2011. Y no falta quien lo atribuye a un efecto colateral de la crisis económica y moral que padecemos.


La imprecisión del siguiente marcador, «Varias veces al año», hace que la variación estadística a lo largo de estos años sea pequeña, aunque también trace una tendencia a la baja. Lo mismo que el marcador siguiente, que mide la asiduidad de la participación a lo largo del mes. La disminución desde diciembre de 2000 hasta el día de hoy es del 4,3 %. También es claro el descenso de los que afirman participar de forma asidua en las celebraciones dominicales y festivas. También aquí sucede que el descenso fue mayor en el quinquenio 2000-2005, 5,5 %; mientras que en el quinquenio 2005-2010 hubo un descenso de un 2 %. De nuevo aparece la grata sorpresa del aumento de un 1,8 % de participantes dominicales y festivos en el último año.


En cualquier caso, y a la espera de que se consolide la recuperación, lo cierto es que, desde el año 1981, en que participaba el 53 % en las celebraciones dominicales y festivas de forma regular, hasta enero de 2012, en que participa un 15 %, el descenso es sumamente alarmante. Como alarmantes son una serie de síntomas indicativos del deterioro de la fe cristiana en muchos bautizados: empeoramiento en el conocimiento de la verdad revelada y de la doctrina católica, fallos contra la ortodoxia, disminución del número de vocaciones a la vida sacerdotal, a la vida consagrada y al apostolado laical, desestructuración y pérdida de identidad de la familia, escaso compromiso y adhesión a la Iglesia, etc. En realidad, también ha ido disminuyendo el número de los que se declaran católicos a lo largo de esta última década: hemos pasado del 83,1 % en el año 2000 al 72 % en enero de este mismo año, produciéndose un descenso del 11,1 %. Por otra parte han aumentado los fieles de otras religiones, aunque el aumento sea, desde el año 2000 hasta hoy, de tan solo 0,6 %. Finalmente, han aumentado en el mismo período los que se definen como no creyentes (5,5 %) y los ateos (4,7 %). Lo podemos ver con detalle en el cuadro siguiente:
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Nos llevaría mucho espacio apuntar las causas de esta situación, y que suelen agruparse en torno al término «secularización». No es oportuno hacerle un hueco aquí, ya que no es el propósito de esta publicación. Pero sí nos interesa incidir de nuevo en que la crisis de la capacidad celebrativa de nuestros católicos va muy unida a su falta de sensibilidad para percibir la naturaleza y el valor de los elementos que integran la celebración litúrgica, y particularmente la celebración eucarística dominical. Por eso vamos a dedicar un capítulo a realzar los valores del domingo y a ofrecer material para la catequesis que lo motive. Esta misma es la razón por la que introduciremos también otro capítulo en el que se van a resaltar los valores del sacrificio eucarístico y de los que participan las CDAP.


Estamos seguros de que, si somos capaces de transmitir a los niños y a los jóvenes lo que es, lo que ofrece y lo que pide la celebración eucarística, su participación en ella mejorará. Nos mueve la convicción de que, si conseguimos transmitirles la significatividad del domingo, lo podrán vivir como un día especial cerca del Resucitado. Por eso nos proponemos resaltar la importancia de la Palabra de Dios, que es luz, vida y camino; de la asamblea, que significa a Cristo y a la Iglesia; de la plegaria eclesial; y de la comunión del Cuerpo y la Sangre de Jesucristo.


Recuperar la participación en la eucaristía dominical y festiva es fundamental para la vida de los creyentes, ya que, como indica el Concilio Vaticano II, ella es «fuente y cumbre de toda la vida cristiana» (LG 11). Parece, pues, suficientemente justificada nuestra propuesta de revitalizar la vida cristiana alimentando su raíz, que es la eucaristía. Además, haciendo más fuerte la vida cristiana, y en concreto reforzando la capacidad celebrativa de los fieles, favorecemos indirectamente las CDAP.


Hasta aquí la evolución de la práctica religiosa. Su declive nos ha llevado a apuntar la necesidad de revitalizar la vida cristiana en general y los valores que sustentan la celebración de la eucaristía en particular, máxime cuando estos son participados también por las CDAP, objeto principal de nuestro estudio y de nuestra consideración pastoral.


 


 


2.	Disminución y envejecimiento de los presbíteros


 


Pasamos ahora a abordar la segunda parte del capítulo, la referida a la disminución del número de sacerdotes y al envejecimiento del clero español. Ambos fenómenos van a condicionar, es más, están ya condicionando, la celebración eucarística dominical. En el caso en que el sacerdote esté encargado de más de siete parroquias, le será imposible celebrar el sacrificio eucarístico en todas ellas. Más aún, si está mermado de facultades, ese número necesariamente habrá de reducirse. Las soluciones alternativas son contadas: o bien se lleva a cabo la movilidad de los fieles, de modo que se desplacen a otra parroquia cercana donde se celebre la misa, o bien se pierde la continuidad celebrativa dominical, o bien se instauran las CDAP.


La primera de las soluciones es sumamente recomendable, tal como indica el Directorio. Pero no siempre es posible por tratarse de parroquias lejanas, o bien de personas que no tienen medios para realizar el desplazamiento o que carecen de la salud necesaria para hacerlo. La solución que conlleva la pérdida de la continuidad celebrativa dominical presenta muchos inconvenientes; uno de ellos, la pérdida del hábito de ir a la iglesia, de reunirse con la comunidad y, en definitiva, de celebrar la fe. Cuando esto sucede, resulta muy difícil volver a recuperar el ritmo. Queda la última solución. De ella hablaremos a continuación, aunque no sin antes ofrecer algunos datos estadísticos y las reflexiones que estas nos sugieren.


 



Datos sobre el clero español
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Estos datos, tomados del Estudio de la edad del clero diocesano de España en 2011, realizado por la Vicesecretaría para Asuntos Económicos de la Conferencia Episcopal Española, ponen de relieve el evidente descenso numérico del clero español y su envejecimiento. Así, desde el año 1995 hasta el año pasado ha descendido en 1.327 el número de sacerdotes. Por otra parte, la media de edad ha subido en 5,28 años, y roza ya en estos momentos los 64. Esto puede tener, sin duda, unas repercusiones importantes en la creatividad, el empuje ante nuevos proyectos, etc. Además, la media de edad presenta importantes asimetrías por diócesis. Efectivamente, tres de ellas tienen una media de edad que no llega a los 53 años; en otras trece no llega a los 65; hay seis con esa media; treinta Iglesias particulares superan los 65 años de media; y, finalmente, seis superan los 70 años. Con estos datos en la mano se comprueban las dificultades para el relevo en el ministerio en más de la mitad de las diócesis españolas.


Al análisis hay que añadir nuevos datos. El número de habitantes que corresponde atender a cada sacerdote no ha hecho más que aumentar desde el año 1995. Hemos pasado de los 2.223 del año 1995 a los 3.707 del año pasado; el aumento es de 1.484 personas. El problema se agudiza debido a que normalmente no decrece el número de comunidades parroquiales, aunque, eso sí, en invierno, en zonas de montaña –al menos en la diócesis de León y otras de geografía similar–, quedan reducidas a la mínima expresión. Si el número de sacerdotes decrece y no así el de comunidades parroquiales, los presbíteros deberán multiplicar sus esfuerzos para atender cada día un número creciente de parroquias. Esto incomoda a los fieles, que suspiran por una atención pastoral más cercana, y sobre todo por contar con la celebración eucarística todos los fines de semana; pero incomoda también a los sacerdotes, que no saben cómo dar respuesta a todas las demandas, sobre todo celebrativas.


Con ser preocupante todo lo dicho, si nos fijamos también en la media de edad de los clérigos, se añade peso al asunto. Como indica el cuadro superior, hemos pasado de disponer de 13.298 sacerdotes menores de 65 años en el año 1995 a disponer de 8.118 en el año 2011. Esto supone una merma de 5.180 sacerdotes. En el momento actual, solo el 44 % del clero tiene menos de 65 años. Además, entre 65 y 75 años, la edad teórica de la jubilación, hay actualmente 4.594 sacerdotes, ni más ni menos que un 25 % del total de los sacerdotes, que, por ley natural, irán dejando el ministerio a lo largo del próximo decenio.


Hasta aquí los datos globales referidos al clero nacional. A continuación pondremos sobre la mesa algunos datos referidos al clero de la diócesis de León.
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Los datos dan fe del descenso del número de presbíteros también en la diócesis leonesa. Del año 1995 hasta hoy, ese descenso ha sido de 83, un 22 %. Es digno de reseñar el hecho de que esta cifra prácticamente triplica la que se refiere al descenso del número de presbíteros en el contexto de toda la Iglesia española.


En cuanto a la media de edad, en el mismo intervalo de tiempo ha subido en 8,75 años, frente a los 5,28 de subida en la media nacional.


Finalmente, por lo que se refiere al número de habitantes por sacerdote, hemos pasado de atender 925 en 1995 a atender 1.847 en 2011, lo que supone un crecimiento del número de fieles por presbítero del 50 %, frente al 40 % de incremento en el nivel nacional.


Como se ve, nuestra diócesis presenta una evolución negativa, incluso comparativamente hablando con el resto del conjunto de las diócesis españolas, tanto en lo que se refiere al descenso en el número de presbíteros como al aumento de la media de edad, así como al número de fieles a los que atender. Por otra parte, aunque el número de habitantes por sacerdote, según la media nacional, es de 3.707 y en la diócesis de León de 1.847, la gran dispersión de comunidades parroquiales hace que la ventaja sea solo aparente. Pero aún hay más. En la diócesis de León hay 138 sacerdotes del clero diocesano dedicados a la pastoral parroquial, más 24 sacerdotes religiosos, lo que hace un total de 162, a los que corresponde una media de 4,67 parroquias por presbítero.


Nuestra diócesis cuenta con 312.118 habitantes repartidos entre 757 parroquias, la mayoría de ellas de un tamaño poblacional muy bajo. El cuadro siguiente, tomado de la Guía diocesana 2008, puede ser iluminador, máxime cuando las cifras aparecen infladas con relación a lo que hoy deberían indicar.


 



Clasificación de las parroquias por el número de habitantes
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Para terminar el capítulo, nos gustaría hacer una referencia a la distribución del clero leonés por sectores de edad. Lo hacemos en el cuadro siguiente:
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Tratando de hacer una proyección de futuro, en los próximos años, el sector de sacerdotes que va de 71 a 80 años irá dejando inevitablemente el testigo a los que vengan detrás. Eso va a suponer un descenso del 34 % en un futuro a corto plazo. En el momento presente hay un párroco en la diócesis que atiende 27 pequeñas parroquias, bien es cierto que cuenta con la ayuda de otros tres sacerdotes y un equipo de moderadores de CDAP. También hay otros dos que atienden 22 parroquias cada uno. No parece aventurado conjeturar que hacia esas cifras nos vamos a ir moviendo poco a poco, lo cual nos viene exigiendo, ya hace algún tiempo, soluciones pastorales como la puesta en marcha de las Unidades pastorales (Upas) y también la creación de equipos apostólicos para los distintos servicios, entre otros el de moderador de las CDAP. ¿En qué consisten estas celebraciones? Lo veremos en el próximo capítulo.
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LAS CELEBRACIONES DOMINICALES EN AUSENCIA DE PRESBÍTERO


 



Utilizamos esta denominación para referirnos a las celebraciones establecidas en la Iglesia con el fin de mantener viva la celebración del domingo, el día del Señor, allí donde no es posible su celebración plena en la eucaristía, y que conservan en buena parte los valores propios de la misa: la escucha de la Palabra de Dios, la reunión de la asamblea celebrante, la plegaria comunitaria y la recepción de la santa comunión.


Las CDAP se remontan a los años anteriores al Concilio Vaticano II. Su implantación se inició en los países de misión y en América Latina a causa sobre todo de la escasez de sacerdotes para la celebración eucarística del domingo. Muy pronto, la práctica se extendió a países de Europa como Alemania, Francia, Holanda y Bélgica. Posteriormente ha llegado a nuestro país.


Es un hecho que la Iglesia de Cristo, a partir del día de Pentecostés, nunca ha dejado de reunirse el domingo para celebrar el misterio pascual. En esa celebración se lee todo lo que se refiere a Cristo en la Escritura y se celebra la eucaristía como memorial de la muerte y resurrección del Señor hasta que se produzca su vuelta (cf. Congregación para el Culto Divino, Directorio 1). Desgraciadamente no siempre es posible esa celebración plena debido a la falta de ministro o a otra causa grave. En países de primera evangelización, ante la escasez de sacerdotes, los obispos han encargado, sobre todo a los catequistas, estas celebraciones supletorias. En otros lugares, debido a la restricción de la libertad religiosa, les ha sido imposible también a los cristianos congregarse en torno a su sacerdote y han tenido que hacerlo en su ausencia. Hoy mismo, en bastantes lugares de nuestro país, resulta imposible la celebración de la eucaristía dominical por la escasez de sacerdotes. En estas circunstancias, la Iglesia ha creído conveniente establecer las CDAP.


Estas celebraciones admiten muchas formas, como puede ser, por ejemplo, el rezo de la Liturgia de las Horas. Pero la más recomendable se configura como una celebración de la Palabra, seguida de la distribución de la sagrada eucaristía:


 


Entre las varias formas conocidas en la tradición litúrgica, cuando no es posible la celebración de la misa, la más recomendable es la celebración de la Palabra de Dios, que oportunamente puede ir seguida de la comunión eucarística (Directorio 20).


 


 


1.	Las CDAP en los documentos eclesiales


 


El tema se abordó en congresos internacionales (Nimega, 1959; Eichstät, 1960) y en la XXXIII Semana de Misionología de Lovaina (1963). Estos estudios compartidos fueron preparando el terreno para las intervenciones del magisterio eclesial que a continuación referiremos siguiendo un orden estrictamente cronológico.


 


1) El Concilio Vaticano II. Se refiere a este tipo de celebraciones cuando, al hablar del carácter didáctico y pastoral de la liturgia (SC 33), precisa:


 


Foméntense las celebraciones sagradas de la Palabra de Dios en las vísperas de las fiestas más solemnes, en algunas ferias de Adviento y Cuaresma, y los domingos y días festivos, sobre todo en lugares donde no haya sacerdote, en cuyo caso debe dirigir la celebración un diácono u otro delegado por el obispo (SC 35, 4).


 


2) Instrucción «Inter oecumenici» (26 de septiembre de 1964). En orden a la aplicación de la SC, la instrucción Inter oecumenici, de la Sagrada Congregación de Ritos, concreta algunas condiciones para estas celebraciones. Señala, en primer lugar, que su estructura ha de ser semejante a la de la liturgia de la Palabra en la misa, y que, si el que preside es un diácono, pronunciará la homilía; si no lo es, se leerá la que le haya señalado el obispo o el párroco; la celebración concluirá con la oración de los fieles y el Padrenuestro. Como se ve, no se contempla aún en este documento la posibilidad de distribuir la comunión a los participantes.


 


3) Instrucción «Eucharisticum mysterium» (25 de mayo de 1967). La posibilidad de distribuir la comunión es admitida definitivamente por la instrucción Eucharisticum mysterium, promulgada también por la Sagrada Congregación de Ritos. A partir de este momento se añade el rito de la comunión a la celebración de la Palabra, organizada siguiendo las indicaciones de la instrucción Inter oecumenici. 


 


4) Intervención de Pablo VI (26 de marzo de 1977) ante un grupo de obispos franceses en visita ad limina. El papa reconoce las ventajas de estas celebraciones, pero al mismo tiempo invita a los obispos galos a proceder con prudencia: «Proceded con discernimiento, ¡pero sin multiplicar este tipo de reuniones, como si se tratase de la mejor solución y de la última posibilidad!» (nota 20 del Directorio).


 


5) Instrucción «Ecclesiae de mysterio» (15 de agosto de 1997). Esta instrucción, promulgada por ocho dicasterios de la Santa Sede, tiene por objeto recordar algunas cuestiones acerca de la colaboración de los fieles laicos en el ministerio de los sacerdotes. Se refiere, en el número 7, a los guías de estas celebraciones, a los que ya no llama ministros, pues esta denominación se reserva exclusivamente al ministerio ordenado. Se califica su servicio de «válido» y, a la vez, «delicado», y se indica que ha de desarrollarse conforme al espíritu y las normas emanadas de la autoridad eclesiástica competente. Estos guías habrán de recibir, de parte de su obispo, un mandato especial y las oportunas indicaciones sobre la duración de la experiencia, el lugar donde realizarla, las condiciones y el presbítero que será responsable del seguimiento. Recuerda también este documento que estas celebraciones son siempre soluciones temporales, no definitivas; que no se insertarán en ellas elementos de la liturgia sacrificial (sobre todo la plegaria eucarística), para evitar que se confundan con la eucaristía; y, en fin, que se debe recordar que el precepto festivo se cumple solo participando en la misa y, en consecuencia, que los fieles deben esforzarse, en la medida de lo posible, para acudir allí donde tenga lugar esta celebración primordial.


 


6) Carta apostólica «Dies Domini», del beato Juan Pablo II (31 de mayo de 1998). El papa sitúa este problema como propio de las parroquias que no tienen un sacerdote que les celebre la eucaristía dominical, y lo encuadra en el contexto de Iglesias jóvenes, donde el presbítero atiende un número muy elevado de comunidades. También lo ve como propio de países tradicionalmente católicos en los que el sacerdote no puede llegar ya a todas las comunidades encargadas a su pastoreo. Juan Pablo II recuerda que se debe procurar la celebración del sacrificio de la misa, «única y verdadera actualización de la Pascua del Señor, única realización completa de la asamblea eucarística, que el sacerdote preside in persona Christi, partiendo el pan de la Palabra y de la eucaristía» (DD 53). Teniendo en cuenta que este ideal no siempre es realizable, el beato Juan Pablo II recuerda la necesidad de una presencia periódica del sacerdote en esas comunidades e invita a aprovechar todas las oportunidades para reunir a los fieles en un lugar céntrico.


 


7) Exhortación apostólica «Sacramentum caritatis», de Benedicto XVI (22 de febrero de 2007). En esta exhortación, el papa habla de las comunidades a las que les resulta imposible contar con la celebración de la santa misa el día del Señor. El Sínodo de los obispos sobre la eucaristía había recomendado a los fieles acercarse a una de las iglesias de la diócesis en la que esté garantizada la presencia del sacerdote. Al ser consciente el romano pontífice de que no siempre es posible esta solución, propone las CDAP y formula algunas condiciones para su establecimiento y para su correcto desarrollo:





	
•	 
 	Donde las grandes distancias hacen imposible participar en la eucaristía dominical, es importante que las comunidades cristianas se reúnan sin el sacerdote, pero no sin antes ser instruidas acerca de la diferencia entre la santa misa y estas celebraciones. 




	
•	 
 	Tanto los obispos como los presbíteros responsables vigilarán para que la celebración de la Palabra se desarrolle conforme al ritual específico elaborado y aprobado por la correspondiente Conferencia Episcopal.




	
•	 
 	Corresponde a los ordinarios conceder la facultad de distribuir la comunión en tales celebraciones.




	
•	 
 	Se ha de evitar toda confusión acerca del papel insustituible del sacerdote para la vida de la Iglesia.




	
•	 
 	Se vigilará para que estas celebraciones sin sacerdote no den lugar a puntos de vista eclesiológicos heterodoxos. En realidad, deberían ser ocasión para pedir a Dios que envíe sacerdotes santos a su Iglesia.




	
•	 
 	Finalmente, el papa aprovecha la ocasión para invitar a los sacerdotes a la disponibilidad, de modo que visiten con la mayor frecuencia posible las comunidades y puedan así celebrar para y con ellas el sacramento del amor.






 


8) Exhortación apostólica «Verbum Domini», de Benedicto XVI (30 de septiembre de 2010). Esta exhortación recuerda, en primer lugar, cómo los Padres sinodales han invitado a los pastores a «promover momentos de celebración de la Palabra en las comunidades a ellos confiadas» (n. 64; cf. Propositio 18). En concreto –dice el papa Benedicto XVI–, «se recomienda encarecidamente la celebración de la Palabra de Dios en aquellas comunidades en las que, por la escasez de sacerdotes, no es posible celebrar el sacrificio eucarístico en los días festivos de precepto» (n. 64a). También se invita a las celebraciones de la Palabra con ocasión de peregrinaciones, fiestas, misiones populares, retiros espirituales, etc.


En segundo lugar, de forma rápida, se refiere a los valores, riesgos y oportunidades que estas celebraciones comportan. Mientras que, por una parte, hace alusión a la relevancia que adquieren en la preparación de la eucaristía dominical, por otra advierte de que se debe evitar confundirlas con las celebraciones eucarísticas. Indica que deberían ser ocasiones privilegiadas para pedir a Dios que envíe sacerdotes a su Iglesia. Finalmente recuerda a las autoridades competentes que elaboren directorios rituales (cf. n. 64a).


 


 


2.	El Directorio para las CDAP


 


En el apartado anterior hemos hecho alusión a los principales documentos emanados del magisterio de la Iglesia con referencias a las CDAP. De entre esos documentos hay que destacar el suscrito por la Sagrada Congregación para el Culto Divino, aprobado y confirmado por el beato papa Juan Pablo II el 21 de mayo de 1988: el Directorio para las celebraciones dominicales en ausencia de presbítero. Dado su peso, y por tratarse de un documento dedicado exclusivamente a las CDAP, lo tratamos aparte.


El Directorio obedece a una triple motivación: el hecho de no poder disponer siempre de la celebración plena del domingo, que incluye la participación en la eucaristía (cf. Directorio 2); la petición de algunas Conferencias Episcopales (cf. Directorio 7); y, en fin, la experiencia acumulada por las Iglesias que ya han introducido las CDAP (cf. Directorio 6).


El documento se propone tres objetivos: 1) Recordar algunos elementos doctrinales acerca del domingo, cosa que hace en el capítulo I, donde aparece una catequesis sobre el día del Señor, y que desarrolla el n. 106 de la constitución Sacrosanctum Concilium. 2) Fijar las condiciones para establecer las CDAP en las diócesis (cap. II). Y 3) Hacer algunas indicaciones litúrgicas para el desarrollo de las CDAP (cap. III). Además, de forma velada, «quiere también que las CDAP se beneficien de las riquezas de la reforma litúrgica, que se profundice en los motivos que las hacen aconsejables, que se favorezca la participación activa y consciente de los fieles en ellas, que se evite el riesgo de una creatividad sin reparos, que se tenga en cuenta su carácter litúrgico, que se aclaren ciertas cuestiones que se han discutido…» (J. LÓPEZ MARTÍN, «El Directorio para las Celebraciones Dominicales en Ausencia de Presbítero», en Revista Española de Derecho Canónico 46 [1989], pp. 618-619). Por encima de todo esto destaca un propósito: asegurar, del mejor modo posible, la celebración cristiana del domingo cuando no es posible la celebración plena a través del sacramento eucarístico.


 


 


a)	El domingo y su santificación (cap. I)


 


1) La celebración del domingo


 





	
•	 
 	
La Iglesia celebra desde sus inicios el misterio pascual el domingo. «La Iglesia, por una tradición apostólica que trae su origen del mismo día de la resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que es llamado con razón “día del Señor” o domingo» (SC 106). Ya en el primer siglo de la era cristiana tenemos testimonios que confirman esta celebración. Entre ellos destaca el de san Justino, quien dice: «En el día llamado del Sol, todos los que habitan en las ciudades y en los campos se reúnen en un mismo lugar…» (Justino, Apología I, 67; PG 6, 430 [citado en el Directorio, nota 8). Nótese que estas celebraciones no coincidían ya con las festividades griegas y romanas, lo que las señalaba como propias de los cristianos.





	
•	 
 	
Prioridad de la celebración de la misa los domingos. Solamente por el sacrificio de la misa se perpetúa la Pascua del Señor y la Iglesia se manifiesta enteramente; por ello, los pastores han de intentar por todos los medios que el sacrificio de la misa se celebre todos los domingos.





	
•	 
 	
Las asambleas dominicales. Las asambleas dominicales han de ofrecer a los fieles la posibilidad de participar activamente, vivir la fraternidad y sentirse fortalecidos espiritualmente bajo la guía del Espíritu. Los elementos principales que las configuran son:










	
a)  
 	La reunión de los fieles, que manifiesta que la Iglesia no es una asamblea reunida por decisión humana, sino convocada por Dios, una asamblea que está orgánicamente estructurada y presidida por el sacerdote en representación de Cristo Cabeza.




	
b)  
 	La instrucción sobre el misterio pascual por medio de las Escrituras.




	
c)  
 	La celebración del sacrificio eucarístico, realizado por el sacerdote en la persona de Cristo y ofrecido en nombre de todo el pueblo cristiano. De este modo se hace presente el misterio pascual.









	
•	 
 	
El domingo: día de la alegría y del descanso. Pastoralmente se han de favorecer las iniciativas que hagan del domingo el «día de la alegría y de liberación del trabajo», de modo que aparezca ante la sociedad moderna no solo como signo de libertad, sino también como un día instituido para el bien de la persona, más valiosa sin duda que el trabajo y los negocios (S. CONGREGACIÓN DE RITOS Y CONSILIUM, Instrucción Eucharisticum mysterium 25, en AAS 59 [1967], p. 555; SC 106; citados en Directorio, nota 15).





	
•	 
 	
Palabra de Dios, eucaristía y ministerio sacerdotal son dones que el Señor ofrece a su Iglesia. Deben ser acogidos y solicitados como una gracia. La Iglesia goza de ellos en la asamblea dominical y los agradece a Dios, mientras espera su celebración plena ante el trono de Dios y el Cordero (cf. Ap 7, 9; citado en Directorio, nota 17).





	 







2) La formación de los laicos


 





	
•	 
 	
Desde el principio, los pastores han inculcado a los fieles la necesidad de reunirse en domingo. La reunión de la asamblea dominical está atestiguada ya en documentos de los siglos I-II (cf. Ap 1,10; Jn 20,19.26; Hch 20,7-12; 1 Cor 16,2; Heb 10,24-25). Los pastores han insistido, desde el principio, en la importancia de reunirse en el día del Señor: «No os separéis de la Iglesia, pues sois miembros de Cristo, por el hecho de que no os reunís…; no seáis negligentes, ni privéis al Salvador de sus miembros, ni contribuyáis a desmembrar su cuerpo…» (Didascalia apostolorum 2, 59, 1-3; ed. F. X. FUNK, I, p. 170; citado en Directorio, nota 9). Modernamente, el Concilio Vaticano II ha recordado esto mismo: «En este día, los fieles deben reunirse a fin de que, escuchando la Palabra de Dios y participando en la eucaristía, recuerden la pasión, la resurrección y la gloria del Señor Jesús, y den gracias a Dios, que “por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos los ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva”» (SC 106). El propio san Ignacio de Antioquía indica la importancia de la celebración del domingo en la vida de los cristianos; estos «no celebran ya el sábado, sino que viven según el domingo, en el que también nuestra vida ha resucitado por medio de él [Cristo] y de su muerte» (Ignacio de Antioquía, Ad Magnesios 9, 1; ed. F. X. FUNK, I, p. 199; citado en Directorio, nota 11). El propio sentido cristiano de los fieles ha tenido siempre en gran estima el domingo.





	
•	 
 	
Inculcar a los fieles estos principios. Se ve necesario inculcar estos principios a todos los fieles, desde el comienzo de su formación. De este modo observarán de corazón el precepto de la santificación del domingo y comprenderán el motivo por el que se reúnen ese día, convocados por la Iglesia y no por una simple devoción privada, para celebrar la eucaristía. Al mismo tiempo tendrán una experiencia del domingo como expresión de la trascendencia de Dios sobre la obra del hombre, y no como un simple día de descanso. Y, en fin, podrán comprender mejor el valor de la asamblea dominical y demostrar que son miembros de la Iglesia.







 


 


b)	Condiciones para las CDAP (capítulo II)


 


1) Preparación de los fieles


 




	
•	 
 	
Movilidad y formación de los fieles. Cuando en una comunidad no es posible la celebración de la eucaristía dominical, se ha de intentar que participen en la misa en el lugar más próximo. Esto requiere que los «fieles estén rectamente instruidos sobre el sentido pleno de la asamblea dominical y se adapten de buen ánimo a las nuevas situaciones» (Directorio 18).





	
•	 
 	
Estas celebraciones tienen carácter de suplencia. Los fieles han de percibir con claridad que estas celebraciones tienen carácter de suplencia y no son la mejor solución. Por ello, no han de tener lugar allí donde se ha celebrado la misa en la tarde del sábado.





	
•	 
 	
Deben motivar y formar para la eucaristía. Hay que evitar la confusión entre las reuniones de este género y la celebración de la eucaristía. Dichas reuniones deben aumentar en los fieles el deseo de participar en la santa misa y prepararlos mejor para frecuentarla.





	
•	 
 	
Deben evitar la minusvaloración del sacerdocio y del sacerdote. Hay que ayudar a los católicos a que comprendan que no puede celebrarse la eucaristía sin sacerdote, y que la comunión eucarística que pueden recibir en las celebraciones donde está ausente está íntimamente unida al sacrificio de la misa. Así pues, se debe rogar al Señor para que aumente el número de pastores.
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